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INTRODUCCIÓN

A pesar de que la provincia de Madrid es sin duda una de las me-
jor conocidas de España florística y fitosociológicamente, no se ha-
bía ensayado hasta el momento ninguna síntesis de su vegetación
arvense. Este hecho no significa que los botánicos castellanos hayan
estado al margen del estudio de tales comunidades, llamadas también
de un modo general «malas hierbas de los sembrados», no obstante,
por una serie de circunstancias, que sería prolijo enumerar, muy poca
cosa se ha publicado hasta el momento y, en particular, casi nada se ha
escrito sobre las asociaciones, que son, en último término, las unida-
des básicas y elementales de la fitosociología.

Los autores de este pequeño trabajo, para tratar de subsanar el
vacío existente, han reunido la información que poseen sobre el tema
que, en parte, es fruto de más diez años de trabajos personales. En con-
secuencia intentarán describir, de la manera más clara y concisa posible,
las asociaciones que hasta el momento han podido reconocer.

La clase de vegetación Secaletea es la unidad de rango superior (1)
que agrupa las comunidades arvenses, es decir, aquellas que se desarro-
llan en los, sembrados, sobre todo cerealistas, por lo general de flora-
ción primaveral y posterior recolección estival. Dichos campos de cul-
tivo suelen sembrarse en otoño, si la sazón es adecuada, o a la salida
del invierno si no pudo efectuarse antes o se utilizan cereales de ciclo
corto. En todos los casos las mieses han cerrado su ciclo agrícola, es
decir, han sido cosechadas, incluso en las tierras frías, antes de finali-
zar el verano. Asimismo, todas las plantas características de las comu-
nidades han formado sus semillas antes de la siega.

(1) Desde hace poco tiempo se ha propuesto la división (divisio) como unidad
sintaxonómica suprema de la Sociología Vegetal. Indudablemente se ha tratado, al
obrar de esta manera, de matizar, si cabe más aún, las evidentes relaciones ecoló-
gicas y florísticas de ciertas clases de vegetación. Esta manera de obrar, que secun-
damos, es particularmente útil y clara en las comunidades nitrófilas, cuya división
ha recibido el nombre de Chenopodio-Sclcratitliea Hadac (1956) 1967.
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Hay un gran número de vegetales nitrófilos de desarrollo anual (te-
rófitos) que conviven con las mieses y cuyas semillas, como se ha
indicado, están ya formadas con bastante antelación a la siega. La
causa de la existencia y continuidad de estas plantas en los sembrados,
supuesta ya una selección y adaptación pretérita — probablemente a
partir de terófitos heliófilos propios de países o estaciones no cubier-
tos potencialmente por vegetación leñosa densa — es el intensivo y ex-
tensivo cultivo cerealista, que desde hace siglos se practica sin descan-
so tanto en Europa como en otras partes del Mundo.

La acusada apetencia de muchos vegetales arvenses hacia ciertos
suelos es una cuestión conocida, y puede también afirmarse con el mis-
mo énfasis, que existe un número elevado de elementos florísticos cu-
yas áreas de dispersión muestran una clara afinidad por los cultivos
de ciertos territorios geográficos. Tal dependencia puede corresponder
hacia determinadas regiones, provincias, sectores o cualquier otra uni-
dad corológica. Por todo lo anteriormente expuesto hay que aceptar
que muchos táxones, además de servir de fino reactivo analítico de al-
gunos factores edáficos como: pH, textura del suelo, riqueza en catio-
nes, etc, señalan con su presencia ciertas unidades corológicas (geográ-
ficas).

Entre las bases propuestas para agrupar asociaciones en alianzas
y éstas a su vez en órdenes, parecen consolidarse como criterios dis-
criminadores de las unidades sintaxonómicas superiores, las evidencias-
de carácter ecológico sobre las corológicas (2). Estos criterios pa-
recen tener como fundamento la existencia de un mayor número de
táxones característicos dependientes de los factores edáficos que de los
geográficos (corológicos). En consecuencia, con las ideas expuestas,
los fitosociólogos del occidente europeo están de acuerdo, hoy día, en
distinguir dos órdenes en el seno de la clase Sccalctea Br.-Bl. 1951. El
orden Aperetalia (Agrostetalia) spica-venti J. & R. Tx. 1960, que
reuniría las comunidades propias de los suelos pobres en bases o are-
no-limosos, y el orden Secaletalia (Br.-Bl. 1931) em. J. & R. Tx. 1960,
para agrupar las comunidades desarrolladas sobre suelos ricos en bases,
arcillosos o calizos.

(2) El orden Centaurctalia cyani Tx. 1950 reunía, hasta hace pocos años, tanto
las asociaciones eurosiberianas acidófilo arenosas encuadradas en la alianza Aperion
(Agrostion) spica-venti (Krus. & Vlieg. 1939 Tx. ap. Oberd. 3949, como las basifilas
o arcillosas dependientes de la alianza Caucalion lafpulae curosibiricum Tx. 1950.
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ESQUEMA SINTAXONÓMICO

Se expone a continuación, el esquema sintaxonómico que admitimos
para distribuir la vegetación arvense de la provincia de Madrid. En una
buena parte, el esquema, es también válido para otros territorios pro-
vinciales adyacentes. (Las asociaciones reconocidas en negritas.)

Uiv. Chenopodio-Sderanthea Hadac (1956) 1967
CJ. Secaletea Br.-Bl. 1951
Urd. Aperetalia spica-venti J. & R. Tx. 1960 (Centauretalia cyani Tx^

1950 p. p.)
Al. Arnoserion minimae Malato-Belíz, J. & R. Tx. 1960
As. Spergulario-Arnoseretum S. & C. Rivas-Mart. as. nova
Al. Aphanion arvensis J. & R. Tx. 1.960 (Scleranthion annui Krus.

& Vlieg. 1939 p. p., Aperion spica-venti Tx. ap. Oberd. 1949
p. />., incl. subalianza Spergulo-Arabidopsion Rivas-God. in
Rivas-God. & Rivas-Mart. 1963 p. p., id. Rivas-God. 1964)

As. Miboro-Arabidopsietum S. & C. Rivas-Mart. as. nova
Ord. Secaletalia Br.-Bl. 1931 em. J. & R. Tx. 1960
Al. Secalion (Br.-Bl.) Tx. 1937

As. Roemerio-Hypecoetum penduli Br.-Bl. & O. Bolos (1954) 1957-
As Veronico-Cerastietum dichotomi S. & C. Rivas-Mart. as. nova
As. Violo-Ionopsidietttm abulense S. & C. Rivas-Mart. as. nova prov.

SÍXTESIS ECOLÓGICA Y SINCOROLÓGICA DE LAS ASOCIACIONES ARVENSES

DE LA PROVINCIA DE MADRID

En el mapa de los territorios y dominios climácicos de la provincia1

de Madrid (figura 1), reducción esquemática de otro inédito rea-
lizado por uno de nosotros, a escala 1 :200.000, se deslindan cinco zo-
nas que corresponden a otras tantas unidades fitosociológicas poten-
ciales : 1, territorios climácicos de los Minuartio-Festucion indigestar
y Pino-Cytision purgantis (pisos oromediterraneus alpino y subalpi-
no); 2, dominio climácico del Luzulo-Quercetum pyrenaicae (piso-
montano de carácter subatlántico); 3, dominio climácico del Junipero-
Ouercetum rotundifoliae (piso mediterráneo de meseta sobre suelos si-
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Fig. 1. — Mapa de Jos dominios y territorios climácicos de la provincia de Madrid.

liceos más o menos pobres en bases); 4, dominio climácico del Cepha-
tanthero-Quercetum (valeiitinae) fagineae (piso mediterráneo de mese-
ta, semicaducifolio, sobre suelos profundos frescos mesoeutrofos; 5, do-
minio climácico del Quercetum rotundifoliae castellanum (piso medite-
rráneo de meseta sobre suelos eutrofos y calizos).

Spergulario-Arnoseretum S. & C. Rivas-Mart. as. nova

En el seno del orden acidófilo de los Aperetalia spica-venti, en fun-
ción de la trofía y textura del suelo, se pueden reconocer en la Penín-
sula Ibérica dos alianzas: Amoserion y Aphanwn. Dentro de la alian-
za arenoso-silícea Amoserion minimae, de dispersión especialmente
atlántica y centroeuropea, hay que distinguir en la Península, además
•del IJnario-Arnoseretum Bellot & Casaseca 1959 y Rumia bucephalo-
phori-Arnoseretum M.-Beliz 1960, ambas de acusado matiz oceánico
(atlántico), la nueva asociación castellano-montana Spergulario-Arno-
seretum.

En ambas vertientes de la Sierra de Guadarrama y a septentrión de
Gredos, sobre todo en campos de cultivo de centeno y, en general, por
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encima de los 1.000 m. de altitud, se desarrolla una interesante asocia-
ción presidida por la compuesta Arnoseris minima. Dicha asociación,
Spergularia-Arnoseretum, suele establecerse en las zonas pertenecien-
tes al dominio climácico de los robledales o melojares del Luzulo-
Quercetum pyrenaicae. En algún caso penetra en los bordes (segmen-
tos) más fríos del dominio climácico de los encinares (Junipero-Quer-
ectum rotundifoliae). Su posible existencia en las zonas septentriona-
les de Castilla la Vieja y cabecera del Duero, así como su modificación
hacia occidente, restan aún por establecer.

Los suelos sobre los que se desarrolla el Spergulario-Arnoseretutn
son marcadamente silíceos, ricos en cuarzo, pobres en bases y poseen
una acusada textura arenosa, que lógicamente lleva parejo un peque-
ño porcentaje de elementos finos. Las tierras pardas centroeuropeas
de melo jar (subhúmedas) son el punto de partida más frecuente de
los suelos de estos cultivos cerealistas de año y vez.

Consideramos características de la asociación Spergularia-Arnosere-
tum y de la alianza Arnoserion: Arnoseris minima, Spergularia pur-
purea, Spergularia segetalis (subasociación típica), Catapodium tene-
llum e Hispidella hispanica. Es de destacar que existe en la asociación
nueva que describimos una elevada participación de los elementos ca-
racterísticos propios del orden Aperetalia spica-venti. De manera te-
rritorial y como diferenciales frente a la otra asociación silicícola, fre-
cuente en la provincia de Madrid, Miboro-Arabidopsietum, de carácter
edifico arenolimoso, pueden emplearse: Centaurea cyanus, Antho-
xanthum aristatum, Aira multiculmis, Aphanes microcarpa, Vicia lutea?
Ornithopus perpusillus, Senecio gallicus y Vulpia delicatula. Algunos
de estos vegetales, y otros que se incluyen entre los característicos del
orden Aperetalia spica-venti, pueden emplearse también como diferen-
ciales frente a las asociaciones occidentales y lusitanas Linario-Arno-
seretum y Rumia bucephalophori-Arnoseretum.

En la tabla 1 se han reunido diecisiete inventarios, con los cuales
intentamos describir la asociación Spergulario-Arnoseretum. Se ha
elegido como inventario tipo (1) el í, realizado en un centenal próxima
a Miraflores de la Sierra (Madrid), cercano al cual todavía existía un
robledal de Quercus pyrenaica algo deteriorado. Los centenales que

(1) El inventario tipo es el syntypus designado tipo nomenclatura! o sintaxonómi-
co, que fija, en este caso, la asociación y los sintáxones {syntaxa) típicos de rango in-
ferior a ella.
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se cultivan en estos suelos arenosos silíceos sueltos, pobres en bases,
son necesariamente de poco rendimiento y cada vez su extensión tien-
de a ser más limitada por abandono de las faenas agrícolas. No obs-
tante, el cultivo del centeno en estos suelos arenosos y de clima frío
es el más apropiado entre los cerealistas posibles. La siega de las
mieses rara vez se realiza antes de San Juan. La cebada y el trigo,,
cuando se cultivan en aquellos terrenos cuya vocación arvense es el
Spergulario-Arnoseretum, dan un bajísimo rendimiento.

Dentro de la asociación Spergulario-Arnoseretum, y basándonos en
la tabla que se publifca, pueden distinguirse dos subasociaciones: la
typicum (invs. .1 al 9), muy pobre en bases, que lleva como elementos di-
ferenciales : Spergularia segetalis, Catapodium tenellum y Rhychosina-
pis hispida, y la subasociación ncslictosum apiculatae (invs. 10 al 17)
desarrollada sobre suelos más mesotrofos donde parecen ser bastante
constantes: Neslia apiculata, Vicia lutea y Muscari comosum (inv. tipo
10). La cobertura de las malas hierbas arvenses, en función del abo-
nado, oscila entre los 40 y 60 %. En un área de 50 a 100 metros cua-
drados el número de especies por inventario varía entre quince y
veinticuatro.

El dinamismo de las comunidades de los rastrojos y barbechos dejadas-
a su evolución natural, y sólo con una pequeña carga de animales herbí-
voros, evoluciona en primera instancia hacia pastizales o jaral-piorna-
les, aquéllos incluibles en la alianza Plantago-Corynephorion Rivas-
God. & Rivas-Mart. 1963, y éstos en la alianza Cisto-Lavandulion pe-
dunculatac (Rivas-God. 1055) Rivas-Mart. 1068. La asociación más fre-
cuente de la alianza fruticosa, que se alcanza por evolución progresiva-
o que se halla en vecindad, es el Genisto-Cistetum laurifolü Rivas-Mart.
1968. La entrada de melojos, o en algún caso extremo de encinas (Quer-
cus roiunfifolia), sólo se efectúa tardíamente en caso de un prolonga-
do abandono de los cultivos y un ligero aprovechamiento ganadero.

En síntesis, el dinamismo puede esquematizarse del siguiente modo:
Spergulario-Arnoseretum -> Jasiono-Corynephorctum ~> Gcnisto-Cis-
tetutn laurifolü -> huzulo-Quercetum pyrenaicac.

Miboro-Arabidopsietum S. & C. Rivas-Mart. as. nova

Sobre los suelos silíceos arenoarcillosos del territorio o banda exis-
tente en la provincia de Madrid, entre el zócalo de rocas duras (granitos)
del pie de monte de la Sierra y los depósitos terciarios margoso-calizos,.
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los cultivos cerealistas albergan una comunidad silicícola especial que
denominamos Miboro-Arabidopsietum.

Los sedimentos del final del terciario (plioceno o incluso cuaterna-
rioj procedentes de suelos relictos del tipo lehm, depositados en una
buena parte de la llanura castellana (depresión carpetana), tienen un
carácter edáfico muy particular. Su naturaleza es silícea, pero la tex-
tura y trofía varían según se encuentren erosionados o no los horizon-
tes superiores. Así, en este territorio, intercalados entre las tierras par-
das de la sierra y los suelos pardos calizos del mioceno, podemos
encontrarnos con suelos desde los francamente arenosos en sus hori-
zontes superiores, como son los arenales y los planosuelos no decapi-
tado? (sois Icssivés), o bien con otros de carácter arenoarcilloso o in-
cluso arcilloarenoso como los suelos pardos no calcicos' (non calcic
hrown soils), planosuelos decapitados, etc. En ocasiones, pueden apa-
recer en los horizontes medios o inferiores pequeñas acumulaciones de
carbonato calcico, sobre todo en los suelos de naturaleza más compac-
ta. En estos casos, la mayor riqueza en bases y por ende la menor aci-
dez del suelo, hace que se desarrolle en los cultivos de cereales otra aso-
ciación, que denominamos Vcrónico-Ccrastictum dichotomi.

La vegetación potencial de este territorio, o banda comentada, es
decir, la zona de los suelos silíceos desarrollados sobre rocas blandas
(sedimentos arenoarcillosos), corresponde a un segmento o subasocia-
ción más inesotrofa del dominio climácico del Junipero-Qucrcetmn ro-
tinidifoliae, que hacia el sur y occidente se trueca, en situaciones análo-
ga, en el dominio del Pyro-Quercctum rotmidifoliae. Las etapas de
sustitución corresponden a jarales y cantuesales (Rosmarino-Cistetum
ladanifer! ¿¿cnistetosiun hirsutav, Cisto-Lnvandulinn pedunculatae) que
no llegan a desarrollarse pujantes si el suelo es en los horizontes su-
periores demasiado compacto. En estos casos, se instalan admirable-
mente los retamares que albergan, a ras de suelo, los pastizales de ma-
jadal propios del orden Poctalia bulbosac. El pisoteo del ganado, así
como el pastoreo de ovinos, favorece en cualquier caso, sea cual
fuere la textura de los horizontes superiores del suelo, el desarrollo de
los majadales con retamas, al mismo tiempo que se limita la extensión
de los jarales. La Retama sphaerocarpa, al ser una activa fijadora del
nitrógeno atmosférico, a causa de la presencia en sus raíces de nodulos
con Rhyzohium, es una planta protegida por los pastores, de ahí el di-
cho castellano «debajo de cada retama se cría un borrego».

En la tabla 2 hemos reunido trece inventarios bastante homogéneos,.
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todos ellos procedentes de la provincia de Madrid, con los cuales tra-
tamos de describir la nueva asociación Miboro-Arabidopsietum. Dado
su peculiar carácter edáfico, la frontera florística respecto a las asocia-
ciones próximas, puede fácilmente establecerse a través de una serie de
elementos arvenses de comportamiento ecológico territorial antitético.
La separación frente al Spergulario-Arnoserctum, de carácter más áci-
do y arenicola, queda claramente establecida por la ausencia de Arno-
seris minima, Centaurea cyanus, Anthoxanthum aristatum, etc. Por el
contrario, son en cierto modo frecuentes en el Miboro-Arabidopsietum
y están prácticamente ausentes en el Spergulario-Amoseretum: Lithos-
permum arvense, Cerastium glomeratum, Cerastium pumilum, Hype-
coum imberbe, Papaver rhoeas, etc. La diferenciación florística frente
al Veromco-Cerastictum dicliotomi o Roemeno-Hypecoetum, prescin-
diendo de las especies características de cada asociación, se realiza fá-
cilmente a través de los elementos característicos de los órdenes Apere-
talla y Sccaletalia

Consideramos características de la asociación Miboro-Arabidopsietum
y de la alianza Aphanion arvensis: Arabidopsis thaliana, Spergula pen-
tandra, Mibora minima, l'alcrianelia locusta, Filago arvensis, Veronica
arvensis, Reseda zñrgata y Veronica hederifolia. Es importante, asimis-
mo, la participación de los elementos característicos del orden Aperetalia
y, entre ellos, hay que destacar por su fidelidad: Veronica triphyllos»
Erophila verna y Myosotis discolor.

Rivas-Goday (1963, 1964) creó la subalianza Spcrgulu-Arabidopsion
thalianac, para agrupar las comunidades lusitano-hispánicas que llevan
Spergula sp. pl. y Arabidopsis thaliana. Dicha subalianza la situó den-
tro de la alianza Scleranthion ammi (Krus. & Vlieger 1989) Sissingh
1946. Por nuestro lado opinamos que la subalianza Spergulo-Arabidop-
sion es una parte de la alianza Aphanion arvensis J. & R. Tx. 1960, y
que puede, ciertamente, representar al grupo de asociaciones meridiona-
les de dicha alianza. Su existencia como tal subalianza nos parece un
acierto aunque, de momento, por no complicar la sistemática fitosocio-
lógica no utilizaremos este sintaxon intermedio.

Elegimos como inventario tipo de la asociación el 5, levantado cerca
del Castillo de Viñuelas sobre sedimentos villafranquienses. La cobertu-
ra de la vegetación arvense espontánea oscila entre 40 y 50 % y en un
área de 50 a 300 metros cuadrados, el número de especies por inventa-
rio varía de diecisiete a veintisiete.

La variabilidad de la asociación no es muy acusada. No obstante, se
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pueden diferenciar algunas variantes, más o menos ricas en bases, como
la de Rhaphanus raphanistrum (invs. 6 al 13, syntypus 10) y la de Fu-
maria officinalis (invs. 1 al 4, syntypus 2). Hacia occidente, como sucede
•en las provincias extremeñas o incluso en la cuenca del Tiétar, el Mi-
•boro-Arabidopsietum se trueca ya en el Chrysanthemo-Anthemidetum
fuscatac Rivas-God. 1964, asociación muy frecuente en la provincia de
flora y vegetación extremadurense.

Veronico-Cerastietum dichotomi S. & C. Rivas-Mart. as. nova

En los depósitos arenoarcillosos del vindoboniense y villafranquiense
tie los alrededores de Madrid y de otros enclaves de la provincia coro-
lógica carpetano-manchega, existen unos suelos silíceos mesoeutrofos,
ricos en bases, que llevan incluso pequeñas cantidades de carbonato cal-
cico, sobre los que se cultivan frecuentemente y con buen rendimiento
cereales como el trigo y la cebada. Precisamente a causa de su eutrofía,
aparece en las comunidades espontáneas arvenses cierta cantidad de ele-
mentos basifilos característicos de la alianza Secalion y orden Secale-
taita, como: Hypecoum imberbe, Camelina microcarpa, Galium tricor-
nutum, Anchusa azurea, Roemeria hybrida, Scandix pecten-veneris,
etc., que nos llevan a concluir sobre la afinidad y situación de estas
•comunidades en el seno de la alianza.

La asociación que proponemos, Veronico-Cerastietum dichotomi,
cuyas necesidades edáficas son las anteriormente expuestas, es decir,
que tiene su óptimo sobre suelos silíceos mesoeutrofos, de textura
arenoarcillosa o arcilloarenosa, está florísticamente bien caracterizada
por una serie de elementos mediterráneos de meseta. Son las mejores
especies características Cerastium dichotomum y Sisymbrium contor-
tum. Tienen además el valor de características territoriales: Veronica
triphyllos, Vicia lutea y Holosteum umbellatum.

Dentro de las comunidades arvenses de la provincia de Madrid, el
"Veronico-Cerastietum dichotomi se diferencia florísticamente bastante
bien de las restantes asociaciones. De las silicícolas de matiz oligo-
mesotrofo, como el Spergularia-Amo seretum y Miboro-Arabidopsie-
tum, pueden utilizarse como diferenciales los elementos característicos
•de las asociaciones, alianzas y orden Aperetalia spica-venti (véanse las
tablas 1 y 2). La separación florística frente al Roemerio-Hypecoetum
es algo más sutil, dado que pertenecen a la misma alianza. No obs-
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tante, aparte de las características y diferenciales de la asociación, que
ya se han enumerado, pueden utilizarse: Vicia villosa, Asperula arven-
sis, Capsella rubella, etc. Por el contrario, son elementos propios del
Roemerio-Hypecoetum y no se presentan o son grandes rarezas en el
Veronico-Cerastietum dichotomi: Hypecoum pendulum, Biscutella auri-
culata, Caucalis daucoides, Sisymbrium crassifolium, Glaucium cornicu-
latum, Adonis microcarpa, Conringia orientalis, etc.

Las asociaciones occidentales conocidas de la alanza Secalion más
próximas a nuestro Veronico-Cerastietum dichotomi son las descritas
por Rivas-Goday (1964, 124-128) de la baja Extremadura. Propia de
los suelos calizos de la Tierra de Barros es la asociación Valerianello-
Bupleuretum lancifoUi Rivas-God. 1964, mientras que el Linario-Ado-
nidetum baeticae Rivas-God. 1964 emend. S. & C. Rivas-Mart. nom.
nov. (= as. Linaria hirta et Galium tricornutum Rivas-God. 1964 excl.
inv. 4). de área más dilatada, ya que alcanza el valle del Guadalquivir,
parece preferir los suelos calizos de textura muy acillosa.

En la tabla 3 se reúnen trece inventarios, todos ellos de la provin-
cia de Madrid, con los cuales tratamos de describir la nueva asocia-
ción Veronico-Cerastietum dichotomi. Elegimos como inventario tipo
descriptivo el número 5, levantado en los alrededores de la Fuente.
de la Mora, cerca del pueblo de Fuencarral. En un área de 100 metros-
cuadrados, albergaba una veintena de táxones distintos que cubrían;
el cincuenta por ciento de la superficie utilizable. Parece que puede
distinguirse en el seno de la asociación, además de la variante típica
(invs. 1-5) de matiz más arenoso — que lleva Sisymbrium contortum Cav.
(= Sisymbrium austriacum Jacq, subsp. contortum (Cav.) Rouy &
Fouc.) — la variante de Galium tricornutum (invs. 6-33, syntypus 11) de
exigencia más arcillosa, que al parecer tiene su óptimo en los campos
de cultivo cercanos a Vallecas y al Cerro de Almodóvar. Es precisamen-
te a través de esta variante, propia de los suelos más ricos en bases y al
irse enriqueciendo éstos en carbonato calcico, cuando se pasa insensi-
blemente hacia el Roemerio-Hypecoetum penduli.

La vegetación potencial que cubriría los suelos donde actualmente se
asienta el Veronico-Cerastietum dichotomi, serían encinares del Quer-
cion rotundifoliae. Creemos que en bastantes enclaves la asociación cli-
max estaría aún representada por el encinar silicícola Junipero-Quercetum
rotundifoliae, si bien a través de una subasociación de tendencia eutro-
fa. Un factor edáfico a tener muy en cuenta para comprender la pre-
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sencia de tales tipos de vegetación climácica, es la relativa facilidad
con que en estos suelos emigra (lixivia) la arcilla hacia los horizontes
inferiores, enriqueciéndose los superiores, por lo tanto, proporcional-
mente en arenas.

Roemerio-Hypecoetum penduli Br.-Bl. & O. Bolos (1954) 1957

En el territorio climácico del Quercion rotundifoliae de la provincia
de Madrid, sobre los suelos arcillosos y calizos, se desarrollan en los
campos de cultivo primaverales comunidades muy ricas en elementos
mediterráneos arvenses basífilos. En tales comunidades son frecuentes,
-entre otros, los siguientes táxones: Hypecoum pendulum, Biscutella
auriculata, Caucalis daucoides, Roemeria hybrida, Galium tricornutum,
Camelina microcarpa, Hypecoum imberbe, etc. (véase tabla 4), que por
su presencia nos llevan a concluir sobre su gran semejanza con la aso-
ciación aragonesa. Roemerio-Hypecoetum publicada por Braun-Blan-
quet y O. de Bolos (1954, 1957).

La semejanza entre el Roemerio-Hypecoetmn de Aragón y el de la
provincia de Madrid es tan grande, que renunciamos a diferenciarlos,
pese a la acusada distancia en que uno y otro se hallan y estudiaron.
En ambas tablas fitosociológicas (25 inventarios de Br.-Bl. & O. Bolos
y 22 inventarios de S. & C. Rivas-Martínez), el 90 % de los terófitos
son los mismos.

El Roemerio-Hypecoetum típico es particularmente frecuente en la
provincia de Madrid sobre los suelos arcilloso-calizos de mioceno vin-
•doboniense, en las localidades de altitud menor a los 800 m. Al des-
plazarnos hacia niveles superiores, como ocurre yendo hacia la Alca-
Tria, y en general sobre las térra rossa y fusca del pontiense, el Roe-
merio-Hypecoetum se empobrece en elementos característicos termó-
filos y, por el contrario, prosperan otros como Silene conoidea, An-
drosace maxima, Bupleurum rotundifolium, Delphinium orientale var.
hispanicum, etc., que modifican la comunidad típica. En un comienzo
se modifica en una probable subasociación con Silene conoidea y más
tarde ya se transforma en otra asociación de influencia maestrazgo-
conquense, Delphinio-Bupleuretum rotundifolia (grex Androsaco-Iberi-
detum amarae Rivas-God. & Borja 1961).

Sobre suelos particularmente ricos en sales, como ocurre en los al-
rededores del Mar de Ontígola (Madrid), la constancia de elementos
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halófilos, como Hymenolobus procumbens, Frankenia pulverulenta y
Spergularia diandra, parecen definir un aspecto halófilo y finícola de
la asociación, que denominamos hymenolobetosum (invs. 21-22). Fija-
mos como inventario tipo de esta nueva subasociación el 21.

El dinamismo regenerativo de la vegetación, en caso de que cesa-
se la acción antropozoógena, conduciría por sucesión a la climax, a
través de tipos de vegetación análogos a los que a continuación se
exponen: matorral (romeral) -> coscojar -> encinar. El matorral (ro-
meral), según la riqueza en yeso del sustrato, correspondería a co-
munidades de los órdenes Gypsophiletalia o Rosmarinetalia. El cosco-
jar al Rhamno-Cocciferetum matritense y el encinar al Quercetum ro-
tudifoliae castellanum-

Violo-Ionopsidietum abulense S. & C. Rivas-Mart. ai. nova prov.

Como una pequeña adición a las comunidades arvenses de la pro-
vincia de Madrid, nos parece oportuno comentar brevemente una co-
munidad, muy particular, propia de los llanos elevados miocenos del Valle
de Ambles (Avila).

Sobre los suelos arcilloarenosos o arenoarcillosos más o menos ca-
lizos del Valle de Ambles y del Valle de Corneja, entre los 1.000 y 1.300
metros, en el dominio climácico del Janipero-Quercetum rotundifo-
Hae, se desarrollan en los cultivos de cereales comunidades en las que
los elementos característicos de los Aperetalia spica-venti y Secaleta-
lia se hallan bastante equilibrados. Precisamente, en dichas comunida-
des, se encuentra con frecuencia el endemismo Ionopsidium abulense,
que con su presencia puede caracterizar tales medios y comarcas.

El Violo-Ionopsidetum abulense, que conocemos del Valle de Am-
bles y del Valle de Corneja, que describimos provisionalmente (ta-
bla 5), tal vez pueda existir en otros puntos de Castilla la Vieja. Ele-
gimos como inventario tipo el 2.

Se consideran características de la asociación: Ionopsidium abulen-
se (1) y Viola an'ensis, que junto con los elementos de la alianza Seca-
lion: Hypecoum imberbe. Cornelina sativa, ATeslia apiculata, etc., pue-
den servir para situar esta comunidad en el seno del Secalion medite-
rraneum.

(1) Ionopsidium proiongii (Boiss.) Batt. subsp. abulense (Pau) Laínz, Collectanea
Botánica. 7 (1): 580 (1968).
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l'iolo-Ionopsidietuin abulense as. nova prov.

Orden
Altitud s. m
Área m2

Cobeitura %
Níim. de especies

Características de asociación {Violü-Ionop-
sidietum abulense):

Ionopsidium abulense (Pau) Rothm
Viola arvensis Murr

Características y diferenciales de Apereta-
talia spica-venti:

Spergula pentandra L
Veronica triphyllos L
Spergula arvensis L
Mibora minima (L.) Desv
Erophila verna (L.) Besser
Myosotis discolor Pers
Holosteum umbellatum L
Spergularia purpurea (Pers.) G. Don

Características de alianza (Secalion medite-
terraneum) •

Hypecoum imberbe Sibth. & Sm
Camelina microcarpa Andrz
Neslia apiculata Fisch., Mey. & Ave-Lall
Caucalis daucoides L

Características de orden y clase (Secaletalia,
Secaletea):

Lithospermum arvense L
Ranunculus arvensis I
Veronica hederifolia L
Papaver rhoeas L
Lolium rigidum Gaud

Características de división (Chcnopodio-
Sclerantheá):

Lamium amplexicaule L
Capsella rubella Reut
Senecio vulgaris L
Brassica barrelieri (L.) Janka
Senecio gallicus L
Muscari comosum L.

Localidades:

1. Valle de Ambles (Avila).
2. Valle de Ambles (Avila). (Syntypus). '
3. Valle de Corneja (Avila).
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RESUMEN SINTAXONÓMICO DE LA CLASE SECALETEA EN LA PENÍNSULA

Como final del trabajo, a modo de un resumen informativo, se re-
lacionan a continuación las asociaciones, alianzas y órdenes que pue-
den, por el momento, reconocerse en la Península Ibérica utilizando
los trabajos publicados. Una buena parte de las comunidades levanti-
nas y meridionales, identificadas por Esteve, Mansanet y Rigual (tesis
doctorales), están aún inéditas.

Secaletea Br.-Bl. 1951

a) Aperetalia spica-venti ]. & R. Tüxen

1. Arnoserion minimae Malato-Belíz. J. & R. Tx. 1960

(incl. Tolpis barbata-Anthoxanthum aristatum Tx. & Oberd.
1958, Linaria delphinioides-Anthoxanthnm aristatum Tx. &
Oberd. 1958)

1.1. Linario-Arnoseretum Bellot & Casaseca apud Casaseca

1959

1.2. Rumia bncephalophori-Arnoseretum M.-Beliz 1960

1.3. Spergulario-Arnoseretmn S. & C. Rivas-Mart. as. nova

2. Aphanion arvensis J. & R. Tx. 1960

(Scleranthion ammi Krus. & VHeg. 1939 />. />., Aperion spica-
venti Tx . ap. Oberd. 1958, incl. subalianza S per guio-Arabi-
dopsion Rivas-God. in Rivas-God. & Rivas-Mart. 1963 p.p.,
id. Rivas-God. 1964)

2.1. Airo-Papaveretum O. Bolos 1959

2.2. Chrysanthemo-Anthemidetwn fuscatac Rivas-God. 1964
emend.

(incl. ai. Myosotis versicolor et Brassica barrelieri Rivas-
God. 1964)

2.3. Lolio-Filaginetum arvensis O. Bolos 1967 prov.

2.4. Miboro-Arabidopsietum S. & C. Rivas-Mart. as. nova
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b) Secaletalia Br.-Bl. 1931 em. J. & R. Tx. 1960

3. Secalion (Br.-Bl.) Tx. 1937

3.1. Bunio-Galietum tricomuti Br.-Bl. 1931

3.2. Roemerio-Hypecoctum penduli Br.-Bl. •& O. Bolos (1954)
1957

3.3. Alopecuro-Galietum spurii O. Bolos 1956

3.4. Neslii-CaucaUetum lappulae Tx. & Oberd. 1958

3.5. ]"wlo-I.cgousietum hybridac O. Bolos 1959

3.6. Linario-Eiiphorbietum graccae Rivas-God. & Borja 1961

3.7. Androsaco-lberidetum amarac Rivas-God. & Borja 1961

3.8. Centauroo-Galietum valantiae O. Bolos 1962

3.9. ]•'aleriano-Bupleuretum lancifolii Rivas-God. 1964

3.10. Lbwño-Adonidctum bacticac Rivas-God. 1964 emend. S. &

C. Rivas-Mart.

3.11. Latliyro-Aphanctuw arvensis Br.-Bl. 1967

3.12. Delphiuio-Bupleuretum rotnndifolii (Rivas-God. & Borja
1961) Vigo 1968

3.13. V eronico-C erastietum dichotomi S. & C. Rivas-Mart. as.
nova

3.14. Jlolo Ionopsidietum abulense S. & C. Rivas-Mart. as.
nova prov.

RESUMEN

Se hace un estudio florístico y fitosociológico de la vegetación arven-
se «malas hierbas de los sembrados de cereales» de la provincia de Ma-
drid, que se considera distribuida en cuatro asociaciones: Spergulario-
Arnoseretum, Miboro-Arabidopsietum, V eronico-C erastietum dichotomi
y Roemerio-Hypecoetum, de exigencias ecológicas diversas. Se fijan los
nuevos syntaxa a través de sus inventarios tipo. Y, finalmente, se hace
una relación de todos los sintáxones conocidos en España hasta el ran-
go de asociación.
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